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que estaba lleno de flores, mostraba un pintoresco aspec

to, pues un inmenso gentío se babia congregado alli, en 
espera del señor ex-Presidente de la República. El va
por "La Champagne" mostrábase engalanado profusa-

mente. 
Poco antes de las once de la mañana llegó al muelle 

el Sr. de la Barra, acompañado de su distinguida esposa 

v de su familia. 
· En cuanto el pueblo se percató de su presencia, fué 
grandemente ovacionado, lanzando gritos de "Viva el 

Presidente Modelo," el "Presidente honrado," en tanto 
que caía una verdadera lluvia de flore.'l sobre el ilustre 
viajero. Las más distinguidas damas y muchas gentes 
del pueblo abrazaron al Sr. de la Barra y al subir al 

vapor, millares de personas lo siguieron. 
Alli, rodeado el Sr. de la Barra por los más entusias

tas, escuchó el <fü:curso del alumno de la Escuela Naval, 
Luis Vázquez, que le habló en nombre de sus compa
fferos. El Sr. de la Barra, después, se asomó al barandal 
del vapor, acompañado de su esposa y entonces el pue

blo pidió que hablara. 
El Sr. de la Barra, muy emocionado, dijo que espera-

ba ver que México, contando con un pueblo tan patriota, 

reanudaría su marcha l1acia el progreso y que estaba 
convencido de que se podría gobernar en lo de adelante 
siempre ajustándose á la ley. Agregó que el pueblo 
estaba apto para la democracia, y que se alejaba con la 
esperanza de que en el extranjero podría experimentar 

la satisfacción de recibir gratas noticias de su amada 
Patria. Terminó vitoreando al pueblo veracruzano ) 

haciendo votos por su prosperidad y la de su querido 
México. "Viva Veracruz," "Viva México'' fueron sus 
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últimas palabras) que apenas se oyeron por la formida
ble explosión de aplausos que las abogó. 

Numerosas personas se acercaron para que les firma
ra postales, en tanto que los fotógrafos lo asediaban. 

A las doce, el vapor levó anclas. Se reanudaron los 
vito res y los gritos de "Viva el futuro Presidente de 

~éxico," "Viva el Presidente i\Iodelo," sin interr11p
c1ón, hasta que se perdió de vista el buque. Varios re
molcadores salieron fuera de la bahía á darle el último 
adiós." 

CAPITULO XXVIII 

Consideraciones generales.-Conclusi6n 

. Ilemos reseñado, sin apasionamientos, con toda sere
mdad y procurando que en ningún momento nos arras

tra~a la franca admiración que sentimos hacia la perso
nalidad del Sr. Lic. D. Francisco León de la Barra y 
lo hemos hecho asi porque es nuestro convencimie~to 
más profundo que el hacer labor sobre historia contem
poránea Y narrar sucesos en los que está encadenada la 
vida de hombres que viYen toda-ría y tienen un porve
nir franco para figurar en los más altos puestos públi
cos, se presta demasiado para caer en los servilismos 
de la adulación; por eso la modesfa obra á que damos 
punto y término con este capitulo, puede adolecer de 
graves deficiencias; quizás calle muchos de loR home

n~jes que no 1~na parte sino todo el pueblo de la Repú
bhca tuvo la dicha de rendir al que un día fuera su bien 
querido gobernante. Sírvanos• como disculpa nnestro 
afán de no aparecer como aduladores, sino como fieles 

cronistas de snceROs que acontecieron en nuestros días 
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fías de la casa donde nació y cuanto convenga á un 
trabajo lleno de interés contemporáneo. 

Para tan justificado tributo nos dará un prólogo no
table, como todo lo suyo, el historiador nacional doctor 
D. Agustín Rivera, quien tiene un elevado concepto 

del Sr. Lic. de la Barra. 
¡ Lástima que nuestra impericia no haya podido ha

cer por lo menos una labor como la merece el gobernan
te modelo, el Gran Presiaente de la Barra; cúlpese á 

esta pluma nuestra que tan poco yale y que nada ha po
dido hacer en materia que tenia los halagos unánimes 
que tiene toda gestión noble; que estaba henchida de 
páginas de amor á la Patria, que se inspiraba en las 
saludables fuentes de la legalidad, que tuvo el aplauso 
de un pueblo y que fué para el integro mexicano que la 
llevó á final, la base de su personalidad hoy notoria
mente apreciada, llena de lauros, respetada y querida! 

Porque no nos cansaremos de repetir que el "Presi
dente Blanco" es ya para la Historia una figura pre
dilecta, aureolada por todos los prestigios y ungida con 
todas las gratitudes del pueblo mexicano. 

EL LIC. DE LA BARRA Y LA PRENSA NACIONAL 

Tocó al señor Presidente Interino realizar la obra 
más grata para la prensa nacional. .Atenderla como ella 
merece y considerarla en cuanto vale. Acostumbrado al 
respeto que en los paises cultos se tiene á los represen
tantes del publiciinno, el señor Lic. de la Barra tuvú 
para la prensa toda clase de distinciones, y semanaria

mente recibia á los periodistas tres veces, por lo gene
ral á las siete de la noche, ya en el Palacio Nacional, 
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ya en el Alcázar de Chapultepec, para darles todos 
los datos que podian interesar al público; en tales oca• 
siones se palpaba la finura del señor Presidente para los 
escritores metropolitanos y los atendía en una forma 
exquisita. 

Seguramente que no podrá borrarse la impresión que 
en el ánimo de los la.boriosos periodistas de México, de
jó el cortés Presidente Interino. 

Ann los emplrados de la prensa que toman fotogra
fias para los diarios, guardan una memoria .grata del 
Lic. de la Barra. 

La prensa, cuando tuvo noticia de la designación del 
Presidente, se apresuró á agasajarlo; entonces estuvo 
una importante .comisión de periodistas para felicitar 
al Magistrado Interino; en esa fecha habló en bien me
ditada alocución el Sr. D. Alberto Beteta, habiendo sido 
iniciadores de este homenaje al Presidente, los señores 
Licenciados D. Ernesto Chavero y D. Gregorio Pon.ce 
de León, que escribe estos renglones. 

Justo es citar que, bajo el gobierno del Lic. de la Ba, 
rra, la prensa tuvo un magnifico auge, porque con toda 
franqueza podía ocuparse del Poder y este miRmo tenia 
á gala emplear trato fino y sincero para los publicistas. 

Dadas estas muestras de consideración que recibie
ron los periodistas, ellos, justamente, encomiaron siem
pre al Magistrado intachable. 

No siendo posible en un tomo de tan pocas páginas 
ocuparlas en insertar cuanto juicio hemos leído en favoi: 
del digno Presidente, vamos á tomar aquellos que ex, 
presan cuanto se dijo para el Lic. de la Barra, por lo 
cual á continuación aparecerán escritoi:; que vieron la 
luz en EL DIARIO, en Gn, BLA~, en LA POLITICA ~IEXICA· 

NAJ en el PARTIDO NACIONAL y en EL DE~[ÓCRATA. Todos 
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estos comentarios, por sí mismos, hacen honor á la pren

sa nacional, en donde hay laboradores que hacen del pu

blicismo un apostolado. 
Veamos cómo se expresan los importantes periódicos 

al hablar sobre la gestión del señor President<' Interino. 

La labor gubernativa del Sr. de la Barra 

Resumen general 

De El Diario: 
Terminado el breve periodo de tiempo que ha durado 

el interinato del señor Lic. de la Barra como Presidente 
de la República, es oportuno hacer un resumen general, 
desapasionado y sereno, de su labor durante él, y de los 
resultados prácticos que para la Nación esa misma labor 

ha producido. 
Ilay que juzgarla conforme á la naturaleza misma de 

lo que por necesidad imperiosa ha constituido la misión 

del alto funcionario. No debe pedirse á su gobierno de 
unos cuantos meses, el total de progreso, de adelantos, 
de prosperidad nacional que á una ordinaria y tranquila 
labor gubernativa tiene derecho de exigir un pueblo cul
to, como el pueblo mexicano. Pretender tanto, fuera ab
surdo, porque fuera sencillamente exigir lo imposible. 

El gobierno del señor de la Barra ha sido tan sólo un 
gobierno de transición. La misión impuesta á dicho señor 
como funcionario á quien por ministerio de la ley corres

pondiera el ejercicio del mando supremo, á la vez que 
por la revolución triunfante, que hizo necesario el adve

nimiento del sucesor legitimo en la Presidencia; esa mi• 
sión, decimos, tuvo un doble ideal: primero, constituir 
en el Sr. de la Barra al representante de la legalidad en 
el Gobierno nacional; y segundo-tan trascendente y 
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principal como el primero-convocar á eleccionei;., ga

rantizar la legitimidad de esas mismas elecciones, y en

tregar el mando al designado por la voluntad popular. 
La revolución victoriosa, después ele la transacción 

que celebró con el antiguo régimen y que implicó la cai

da de éste, no quiso llegar al poder por la Yiolencia. Res
petuosa de las layes, depositó su confianza en el Sr. de 

la Barra para que éste, manteniendo el orden, convocara 

á elecciones y presidiera imparcialmente el acto más so

lemne de la existencia de un pueblo libre. 
Desde este punto de vista únicamente, debe ser juzga

da la labor del Sr. de la Barra, para resolver si cumplió 
él con el doble ideal que encarnara. Y así juzgando, hay 

que decir, en honor ele la verdad, que el Presidente inte. 
rino no frustró las esperanzas en él puestas por el país 
y por la revolución. Su primer acto fué mostrar un des
interés que era indispensable para su misión, anuncian
do como anunció, que no aceptaría su candidatura para 
la Presidencia ni para la Vicepresidencia de la Repú

blica. 
Deber de conciencia, de di~nidad y de patriotismo, es 

verdad. Pero deber que precii-:amente por su cumplimien• 
to, honra á quien lo cumplió. Con esto, el Presidente in
terino demostró que merecía la confianza del pais y de la 
reYolución, ~·a f!Ue de hecho per~istió ('Il su artitud. 

Uno de sus primeros actos, separando del Gabinete 

á un :Ministro responsable de no haber cumplido los 
acuerdos del Ejecutivo en cuanto á licenciamiento de al
gunas fuerzas ex-revolucionarias, mereció grandemente 
la aprobación pública, por el solo hecho de verse en ese 
acto una realidad de Gobierno enérgico, y no sólo apa

riencias, como muchos presumieron. 
En cuanto á la conservación del orden, fué realizada 
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por el Gobierno, hasta donde tan ardua y difícil labor 
podía serlo. Tal vez el país censurará al Ejecutivo no 
haber dado cima al problema zapatista de un modo ó de 
otro : por la pacificación ó por la sumisión. Este es uno 
de los cargos que pudiera formar la opinión pública. 

Pero lo cierto, lo real, es que, fuera de los desórdenes 
de Morelos y Sinaloa, la tranquilidad se mantuvo en el 
país; que en época tan agitada, las fiestas patrias pasa
ron en calma perfecta, y todavía más: las elecciones, 
punto de mira esencial del Gobierno interino en cuanto 
al orden, se verificaron en completa tranquilidad, con 
gran satisfacción del país entero y no poco asombro del 
extranjero; elecciones que han llegado hasta la legítima 
declaratoria respectiva. 

El Presidente, pues, que ha sabido cumplir tan arduos 
deberes, merece el titulo de honrado: titulo que sin duda 
no negará la Historia al Sr. de la Barra. 

La tarea eminentemente patriótica del Lic. de la ]farra 

Ha puesto honradez, actividad y talento al servicio de la Naci6n 

De Gil Blas: 

Desde que la revolución, en méritos de estricta justicia 
pidió que asumiera la presidencia, en forma interina, el 
Sr. Lic. D. Francisco León de la Barra, éste, llegado al 
poder en momentos tan graves para el país, supo endere
zar sus gestiones por el invariable camino de la legalidad, 
aunque no le faltaban obstáculos que, en virtud de su 
sabia administración, fueron dejados atrás, llegando el 
señor presidente á una finalidad profundamente satis
factoria para los mexicanos que no nos hemos cegado en 
política y reconocemos que es merecedor de los aplausos 
y de las gratitudes el digno funcionario interino. 
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Recientemente, en hojas puestas al servicio de una 
encumbrada personalidad, se ha tratado de lanzar los 
más acres denuestos, las más terribles censuras al señor 
Lic. de la Barra, únicamente porque esta figura de ex
quisitos puritanismos, no ha podido transigir nunca con 
los malos elementos, y, se ha concitado la enemistad, in
justificada y torpisima, de unos cuantos que han hecho 
del ataque brutal, arma propicia para cebarse sobre la 
alta reputación y buen nombre de nuestro primer l\Ia

gistrado. 
Todos estos fárragos de plumas de acomodo, han veni

do á raíz de que el partido Católico Nacional, se había 
propuesto, en buena lid, sacar avante la candidatura 
vicepresidencial del Sr. Lic. de la Barra, quien en forma 
llena de sinceridad, desde que tuvo conocimiento de que 
figuraba en tal postulación, expuso las razones que le 
vedaban aceptar tan honrosa designación; empero, ya los 
trabajos estaban hechos, ya se habían dado los pasos que 
son de costumbre para poner en la liza la candidatura, 
la cual tenia de su parte á todos los elementos de presti
gio de la nación, y, creemos fundadamente que hubiera 
alcanzado el triunfo, sólo con que no la hubiera recha
zado el Sr. Lic. de la Barra; acto que motivó que esa 
candidatura fuera nulificada por los partidarios de otra 
persona, quienes pusieron en juego hasta armas impro
pias de una lid política apegada á la honradez para sa
car avante un nombre que no puede llegar al sitio hono
rífico en que está por sus cualidades de patriotismo y de 
talento, el Sr. Presidente Interino. 

No faltaron escritores virulentos que lanzaron el co
mentario columnioso, propalando que el Sr. Lic. de la 
Barra, se hacía propaganda de su candidatura, aprove
chando los fondos destinados á gastos extraordinarios 
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que se hallan á la disposición del Ministerio de Relacio
nes Exteriores. 

A grado tan rudo 1legó el ataque, que no vacilaba en 
colocarse dentro de la mezquina urdimbre de la calum
nia que rebosa lodo ..... 

Afortunadamente, como un soberano mentís, la buena 
prensa, que se propone una tarea dignificadora, hizo las 
rectificaciones que demandaba el caso; se vino por ellas 
al convencimiento de lo burdo de las tramas; se palpó 
que no alimentaba interés alguno el Sr. de la Barra en 
sacar victorioso su nombre en las elecciones de Vicepre
sidente, y, singularizándose en honradez, hizo conocer 
á la Cámara de Diputados, el acuerdo tomado por quince 
Legislaturas, elevando á precepto constitucional el pun
to legal de "No reelección." ¡Así contestaba á sus gratui
tos deturpadores esa existencia digna de las glorificacio
nes de la historia que se llama: Francisco I.eón de la 
Barra! 

Examinando, en conciencia, los actos de su gestión po
litica-administrativa, hallamos hechos que por si propios 
bastan para elevar en la opinión pública al ~obernante 
que los practica, esto en manera que dice de su modestia 
sin distingos y de su mérito indisrucille. 

Aunque cada día los escollos han sido mayores, el se
ñor Lic. de la Barra, ha seguido laborando perseveran
temente, vadeando aquí uno y allá el otro; no desmayan
do nunca, aunque el amargo sabor de la ingratitud haya 
llegado hasta sus labios, aunque por trabajar con tanta 
honradez y actividad como lo ha realizado se le hayan 

dado copas que rebosan acíbar, hasta por un celebrado 
tribuno, en memorable velada, de honor para los muer
tos en el campo de la lucha fratricida, en donde se atacó 
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con ironias implacables, nacidas para fines mezquinos, 
como eran deshonrar á un ciudadano eminente. 

Pocos dias tendrá ya que permanecer en la Presiden
cia el Sr. Lic. de la Barra, en ellos todavía hará muchos 
bienes; todavía estudiará todo aquello que redunde en 
beneficio colectivo, y, en tan contados instantes de su vi
da pública tememos que se le siga lanzando el arsenal 
de necios insultos, de censuras sin razón, que irán á 
premiarlo de sus nobles afanes en un puesto que tiene 

que dejar muy en breve. 
No debe por esto sentirse lastimado el digno señor 

Presidente Interino; las publicaciones justas le han tri
butado cariñosos aplausos; la entera sociedad lo adama 
por su rectitud y por su pericia; al concluir la eferves
cencia se aquilatará el mérito de su obra, que no por pa
sajera habrá de borrars~ de la memoria nacional, agrade
cida á tan cumplido patriota, á un honrado ciudadano, 
á tan útil existencia puesta en el noble servicio de los in

tereses de la Nación. 
Por esto, nosotros, escritores honrados, ante el Sr. Pre

sidente Interino, y en estudio de su labor, nos descubri
mos con respeto. Lo merece de sobra el hombre de la ley, 
el digno Sr. Lic. de la Barra. 

El Presidente Blanco 

De La. Política Mexicana: 

Cuando ninguna traha pndirra tener nuestra pluma 
para juzgnr con honradez de una alta personalidad po· 
lítica, nofl damos á trazar estos renglones; ya ha salido 
del territorio nacional el Sr. Lic. D. Francisco León de 
la Barra, como embajador de )féxico en Italia, y! ahora 
si no nos podemos arrepentir de poner un caluroi:;o elo-
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gio al que con tan acrisolado patriotismo desempeñó du
rante cinco meses, interinamente, la Presidencia de la 
Nación. Que tuvo el Sr. Lic. de la Barra algunos errores, 
quién lo duda; la falibilidad humana así lo ha decretado 
siempre; es preciso, pues, reconocerle sus innegables 

méritos como funcionario público. 
Alguna prensa, que no quiso 6 no se tomó la molestia 

de apreciar sus actos, tuvo acres y torpísimas censuras 
para el Presidente Blanco, como lo denominó la honrada 
sociedad metropolitana, que, en masa fué á despedirlo 
á la estación de Buenavista el dia 5 del mes de Noviem• 
bre, habiéndose patentizado en tan memorable ocasión 
el hondo cariño que en todos los elementos se le guarda• 

ba al Sr. Lic. de la Barra. 
Podemos decir, á fuer de testigos presenciales, que la 

manifestación de despedida alcanzó proporciones de una 
solemnidad sin precedente; alli estaba el núcleo respe
table de nuestra mejor sociedad, lo que constituye la ga• 
la preciada de la Metrópoli, despidiendo con efusiva11 
muestras de respetuosos afectos al honrado y pundono
roso ciudadano, el cual, visiblemente emocionado, sen• 
tia algo así como la profunda satisfacción del deber 

cumplido. 
Todavía para despedirlo en Veracruz, salió de Méxi

co una numerosa excursión, integrada por personas de 
valía, una nota que demarca con absoluta claridad que 
siguiendo la senda que recorrió el Sr. Lic. de la Barra, 
todos los funcionarios públicos gozarán de las muestras 
más intensas de cariño popular cuand9 tengan que de
jar sus elevadas investiduras. 

El Ex-Presidente se~uirá hasta Italia para cumplir 
alli la honrosa misión que le toca desempeñar; pero don-

de quiera que se halle lo seguirá la gratitud y el aprecio 

de sus conciudadanos. 
Aquí, no habrá de faltar una pluma de lustre que 

narre los actos de su acertado interinato presidencial, 
que le haga cabal justicia y que dé á los pósteros los do
cumentos sobre la vida pública del inolvidable Presi
dente de México, el hombre puro, el gran patriota, el 
ilustre hijo de Querétaro, Lic. D. Francisco León de la 

Barra. 
"LA POLITICA MEXICANA" que jamás habrá de caer 

en los viles elogios, pero que nunca dejará de postrarse 
ante la Justicia soberana; hoy despide carifiosamente 
al Presidente Blanco, interpretando el sentir de la Pa• 

tria agradecida. 

El Sr. Lic. de la Barra 

De El Partido Nacional: 

Antes de entregar el Poder fué á la Representación 
nacional á dar cuenta de loR actos de su gobierno inte
rino; ninguna ley, ni costumbre se lo exigía, lo hizo, 
porque es verdaderamente demócrata y respeta á la 

sociedad. 
El lunes, después de haber entregado el Poder al se-

fior )ladero, recibió del Presidente cariñosas frases de 
felicitación y elogio; el Cuerpo Diplomático, presidido 
por el Embajador de los Estados Unidos, le hizo una 
manifestación entusiasta y significati",a de despedida; 
y en la tarde de ese día, al tomar el tren que lo llevó 
á Veracruz, vió reunida en la estación una multitud 
inmensa, lo mejor de la sociedad, que con delirante en• 
tusiasmo iba á darle cariñoso adiós. El Sr. Presidente, 
y un grupo numeroso de señoritas y caballeros de lo 
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más distinguido, acompañaron al Sr. Lic. de la Barra 
hasta la estación de Guádalupe Hidalgo, en donde fué 
recibido en medio de flores, aclamaciones entusiastas. 
Y frases de respeto y admiración. En las siguientes esta'. 
ciones se repitieron las manifestaciones, lo mismo que 
en V eracruz, donde se le preparan espontáneas y hermo• 
sas fiestas. 

Jamás NrnGUN HOMBRE EN MExrco, había adquirido 
el amor y respeto de los mexicanos en el Poder y por los 
actos de su gobierno; es fenómeno único en los anales 
de nuestra historia. Muchas personas han sido aclama
das por algún acto heroico, por un servicio eminente al 
país, ó por otros motivos; pero ninguno después de re
signar el Poder por haber gobernado con justicia, recti• 
tud y sabiduría. El Sr. de la Barra es el primer hombre 
de la República, y lleva consigo la alta satisfacción de 
contar con la gratitud y la admiración de SUB conciu• 
dadanos. 

El Partido Nacional le envía un respetuoso saludo, 
y hace votos por su pronto regreso á la patria. 

. . . 

Ha terminado la lucha 

De El Demócrata: 

La historia nacional recogerá imparcial para consig
nar en sus páginas, los hechos que han tenido lugar en 
la última Revolución, que ha costado al país la vida de 
algunos miles de ciudadanos sacrificados en la lucha fra• 
tricida provocada por las pasiones políticas; y algunoE 
millones de pesos del Tesoro Nacional, á más de perjui
cios mil á todos los ramos de la riqueza pública. Pero 
si dinero y vidas y perjuicios ha costado el movimiento 
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revolucionario, en cambio, trajo como fruto benéfico 
el convencimiento de que la tiranía nunca puede entro
nizarse y que la opinión pública siempre protesta y se 
rebela contra los opresores. El estado de cosas que por 
más de seis lustros imperó en la Administración públi· 
ca y la indebida permanencia del Sr. General Díaz en el 
Poder Supremo Nacional, habían enervado de tal mane
ra el ánimo del pueblo mexicano, que ese poder consti
tuído aparecía faexpugnable. Sin embargo, esa misma 
opinión fué la que produjo el triunfo, rebelándose con
tra aquel Gobierno dictatorial, tan pronto como el hé 
roe de la Revolución, el Sr. Madero, se alzó en armas 
en el Estado de Chihuahua. Breve fué la lucha; el Go
bierno Nacional que carecía absolutamente de la hase 
que lo debía sustentar, que es la voluntad popular, se 
derrumbó con horroroso estruendo al primer soplo de 
la Revolución. En pos de ésta se despertaron las ambi
ciones de poder y de grandeza; se agitaron los politicos 
de todo el país en la luclrn por conquistar Yolnntades 
para elevarse á los puestos públicos, y se empeñó una 
campaña por la prensa y la tribuna, para hacer pro
paganda á favor de las personas que debían régir los 
destinos, asi de los Estados como de la Xación. Difícil 
situación atravesó el Honorable Lic. Sr. de la Barra du
rante su gobierno interino para conservar la paz en la 
Repnbli<-a, tan amenazada de trastornos que no de
jaron de presentarse en algunos lugares aunque sin re• 
,estir gravedad. 

Hoy felizmente todo ese estado de cosas ha terminado, 
Los gobiernos de los Estados se han constituido bajo la 
más amplia libertad electoral, y últimamente, la voz 
del pueblo mexicano ha exaltado á la Presidencia de 
la República, al heroico batallador por las libertades pú-

Interlnato.-t9 
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hlicas, D. Francisco I. )ladero, ~· para la Ykeprei-iclen

cia, ú i--n ,listin~uido colahorador en aquella ohra (•olo

sal, el digno Lic. D. ,Toi-é ~faria Pino Ruúr<'¼. El ~eñor 

Madero ha entrado ya al Gohi<>rno ele la ~ación; espe
remos ele (>l, eomo hombre honrado y i.incero, una ad

mi11istración que conduzca al país á cimentar, de una 

vez para todas los hellos icl<'ales que se acaban de con

quii:itar; y tú, Pueblo )Iexicano, <lepón tus odios y ren

cores por la pasada contienda, únete en estrecho abrazo 

con tn~ hp1•nurno~ para laborar en pro 1le la felieidad ele 

nuestra )ladre común, la querida Patria )Iexicana. 
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